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			Cuando el poder se cobra en sangre, el amor se convierte en la batalla más peligrosa.

			La verdadera sabiduría es menos presuntuosa que la locura.

			El sabio duda a menudo y cambia de opinión.

			El necio es obstinado, y nunca duda, pues él sabe todas las cosas excepto su propia ignorancia.

			Neferjeperura Amenhotep
AJENATÓN

		

	
		
			CAPÍTULO UNO

			El sonido de los tambores resonaba por todo el imperio mientras el joven Tutankatón, apenas un niño de nueve años, avanzaba hacia el trono. La multitud lo observaba en un silencio profundo, con los rostros tensos por la expectación. El peso de la corona de Egipto se le antojaba más grande de lo que jamás habría imaginado. La muerte reciente de su padre, el faraón Ajenatón, señalado por muchos como un hereje por haber desterrado a los dioses en nombre de Atón, seguía siendo una herida abierta. Ahora, sin embargo, le tocaba a él gobernar.

			A su lado estaba el sumo sacerdote Ay, que caminaba con pasos lentos pero firmes. Sus ojos, profundos como abismos, parecían esconder siglos de conocimiento. Al llegar al pie del trono, le susurró:

			—Recuerda, mi faraón, los dioses te han elegido para este momento. El poder divino corre por tus venas. Gobernarás no solo para los hombres, sino también para ellos.

			Tutankatón tragó saliva, sintiendo como la fuerza de las palabras de Ay se asentaba en sus hombros. Apenas comprendía la magnitud de lo que estaba por asumir. Se volvió hacia el frente, donde los generales y altos funcionarios lo esperaban, inmóviles como estatuas. Entre ellos, Horemheb, el poderoso general encargado de proteger el reino. El joven Tut no podía evitar sentir temor, pero sabía que no podía mostrarlo.

			Horemheb, con su uniforme militar de gala, inclinó la cabeza al cruzar miradas con Tutankatón. Su expresión era firme, impenetrable. Ay, en cambio, ofrecía un rostro sereno, como si todo estuviera bajo control. Pero el faraón sabía que nada lo estaba. Los conflictos que su padre había dejado, las revueltas internas y las amenazas extranjeras, hacían tambalear el imperio.

			Aquella noche, cuando por fin estuvo en sus aposentos, el joven Tut se dejó caer sobre los cojines de seda, agotado. El incienso flotaba en el aire, pero no lograba calmar su mente. Escuchó pasos y, al alzar la vista, vio al sumo sacerdote entrar en la alcoba.

			—Mi faraón —le dijo Ay suavemente—, las sombras de tu padre aún cubren Egipto. Pero pronto, con la ayuda de los dioses, traerás la luz nuevamente.

			El sacerdote tomó asiento frente a él y, como tantas noches anteriores, comenzó a hablarle de los antiguos dioses, de los ritos sagrados y de la importancia de su linaje. Mientras lo escuchaba, Tutankatón pensaba en su destino. Apenas había comenzado su reinado y ya sentía que una marea oscura se cernía sobre él.

			Pocos meses después de su ascenso al trono, Tut decidió casarse con su hermana Anjesenamón, hija de Nefertiti y Ajenatón. Esta unión sellaba la legitimidad del joven faraón ante los ojos del pueblo. Anjesenamón no solo compartía la sangre real, sino que también llevaba consigo el legado de su madre, Nefertiti, una mujer recordada no solo por su inigualable belleza, sino por su influencia en la corte y su devoción a la familia real.

			Aunque la belleza de Anjesenamón no igualaba la fama de su madre, era conocida por su bondad y dulzura, cualidades que pronto cautivaron al pueblo. La noticia de la boda fue recibida con alegría y celebrada en cada rincón de Egipto. Para muchos, aquella unión representaba la esperanza de estabilidad en tiempos inciertos.

			El sumo sacerdote, hábilmente, había obtenido el poder que siempre había anhelado. Aunque no ostentaba el título de faraón, su autonomía y libertad para tomar decisiones lo convertían en el hombre más influyente de todo Egipto. Ahora gozaba de un dominio sin precedentes. Con cada decisión que tomaba, moldeaba a su antojo el destino de un imperio entero.

			El dios Atón continuaba siendo el único dios al cual se podía adorar. Los templos dedicados a Amón y otras deidades permanecían desatendidos y en completo abandono. Esta situación traía continuos conflictos entre los adoradores del dios único contra los que imploraban la vuelta de los dioses de sus antepasados. La lucha por el control religioso estaba en pleno apogeo.

			Los sacerdotes esperaban la decisión de Ay y temían que el hijo del rey hereje continuara con la obra de su padre y los persiguiera hasta darles muerte. Temerosos por el destino de Egipto, y más aún por sus vidas, varios de ellos pidieron audiencia con el primer siervo de Atón.

			—Necesitamos saber qué ocurrirá a partir de ahora —dijo Jafari, sacerdote de mayor edad.

			El sumo sacerdote, con su mirada penetrante y austera, permaneció pensativo.

			El pueblo clamaba por la apertura de los antiguos templos y el regreso de sus dioses ancestrales. Egipto se encontraba en medio de tiempos difíciles: las aguas del Nilo habían alcanzado niveles inusualmente altos, arrasando con gran parte de las cosechas y desencadenando una grave crisis, los acuerdos diplomáticos con otros imperios habían sido rotos y territorios conquistados con la sangre de los egipcios en tiempos pasados habían sido abandonados a su suerte. En medio de esta calamidad, los ciudadanos creían que las divinidades los habían maldecido por dejar de adorar a sus dioses y por permitir la destrucción de sus sagrados templos, y como respuesta, desataron toda clase de plagas y desastres que azotaban a la nación.

			Esta situación había generado una creciente violencia en las calles, con los partidarios del dios Atón enfrentándose a los devotos de Amón. Si no se encontraba una solución pronto, las aguas del sagrado Nilo estarían teñidas de sangre, con hermanos egipcios luchando entre sí en una guerra fratricida.

			Después de una breve pausa, el sumo sacerdote comenzó a hablar con voz calmada pero firme:

			—Entiendo vuestras inquietudes y os prometo que haré todo lo posible para restablecer el orden y traer de vuelta la paz —aseguró Ay con serenidad en su rostro—. Pronto restauraremos el antiguo esplendor que existía antes del reinado de Ajenatón.

			Un sacerdote, enfurecido, se acercó con gesto amenazante.

			—¡Y tú lo dices, la mano derecha del faraón que permitió que todo esto ocurriera! —gritó, volviéndose hacia los demás—. Este hombre consintió el cierre de nuestros templos, vio como perseguían y asesinaban a muchos de nosotros por negarnos a aceptar al nuevo dios, renegó de Amón y se hizo esclavo de Atón. ¿No lo veis? ¡Vendería su alma con tal de mantener su posición!

			El sumo sacerdote entrelazó sus manos en la espalda y caminó en silencio, como si todo su ser emanara misterio y sabiduría. Se detuvo un instante, permitiéndose aspirar el aire denso y pesado de la sala, y luego lo exhaló lentamente, como si quisiera liberar todas sus tensiones. Con un giro elegante, se volvió hacia todos los presentes, capturando su atención al instante.

			—Es cierto todo lo que dices, pero no lo hice para mantener mi posición, sino para salvaros la vida a ti y a muchos más —expresó con determinación.

			Aunque todas las miradas eran acusadoras, mantuvo la compostura—. Ajenatón quería pasar a cuchillo a todos los sacerdotes partidarios de Amón y, gracias a mi intervención, logré que solamente cerrara los templos —subrayó con firmeza. Sus palabras flotaron en el aire, llenando la sala de incredulidad y asombro—. Cierto es que muchos lugares de oración acabaron destruidos y que cientos de sacerdotes resultaron asesinados, pero fueron los soldados los que, buscando las riquezas de los templos para después repartirlas entre ellos, ejecutaron a quien se interpuso en su camino —se acercó al sacerdote que le recriminó sus actos, lo enfrentó con una mirada decidida y prosiguió—. Si yo hubiera negado al nuevo dios, otro habría ocupado mi lugar y ninguno de nosotros estaría ahora entre los vivos.

			Las palabras de Ay resonaron en los corazones de los presentes, dejando una huella de duda en sus mentes.

			Los sacerdotes, antaño venerados y respetados, se encontraban ahora en un sombrío abismo de desesperanza. Ajenatón, con su ira despiadada, había despojado a esta antigua casta sagrada de sus propiedades y riquezas, condenándoles a una vida de arduo trabajo en duras condiciones. Ya no eran más que siervos de bajos ingresos, obligados a laborar en campos de cultivo, granjas o canteras, oficios reservados habitualmente para la clase baja.

			Durante generaciones, los sacerdotes habían sido educados desde temprana edad en los templos sagrados, preparándose para servir a los dioses a los que estaban asignados. Era un oficio que se heredaba de padres a hijos, y solían vivir cómodamente gracias a las ofrendas generosas de los fieles, que incluían ganado, grano e incluso joyas valiosas. Sin embargo, desde que el faraón hereje les había privado de sus posesiones y prestigio, muchos no podían soportar la perspectiva de una vida tan desoladora.

			La desesperación fue abriendo paso a sentimientos oscuros y, desgraciadamente, algunos optaron por escapar de esa existencia penosa recurriendo al suicidio. Preferían enfrentar la muerte antes que someterse a trabajos extenuantes por un puñado de grano y un lugar en los barracones cerca de la casa de algún noble benévolo que les ofreciera empleo. Estos barracones se habían convertido en refugio para aquellos trabajadores que carecían de familia y hogar. El aire que allí se respiraba estaba cargado de los olores impregnados durante largas jornadas bajo el sol abrasador, sudor, suciedad y el rastro de una vida llena de privaciones.

			Allí, en medio de la pobreza y el sufrimiento, aquellos espíritus desolados se enfrentaban a un futuro incierto, una vida que les había sido arrebatada y que ahora se veía plagada de sacrificios y desdicha.

			El sumo sacerdote Ay, con paso decidido, se dirigió hacia la puerta de la sala y la abrió, dejando entrar una brisa fresca que rompió el aire denso y cargado de la tensión existente en el lugar. Su mirada recorrió a los presentes.

			—Os pido paciencia, y sobre todo que cese la violencia —pronunció con una voz firme pero empática. Después los invitó a salir y a encontrarse con sus fieles y llevarles un mensaje de tranquilidad.

			Uno de los sacerdotes levantó la voz, expresando las preocupaciones y dudas que atormentaban a todos.

			—¿Y qué garantías tenemos de que todo cambiará? ¿De qué nuestros dioses regresarán a su lugar de derecho? —interrogó con desconfianza.

			—¿Garantías? —sonrió Ay—, ninguna. Horemheb está en camino desde tierras hititas y, si los altercados persisten, no dudará en movilizar al ejército y la sangre correrá por las calles de Egipto.

			Un murmullo inquieto surgió entre los asistentes, conscientes de que las palabras del sumo sacerdote reflejaban una cruda realidad.

			Ay, con un gesto severo, continuó:

			—Nuestra prioridad ahora no es solo restablecer la religión, sino levantar un imperio agonizante. Debemos reconstruir nuestras arcas de oro, llenar los almacenes de grano y revivir el comercio terrestre y marítimo. Además, debemos fortalecer nuestras defensas ante cualquier amenaza enemiga que aceche.

			Un manto de silencio cubrió la sala. Las palabras de Ay lograron que los sacerdotes comprendieran el delicado momento que estaba pasando Egipto. El futuro era incierto, pero lleno de esperanzas y la estabilidad y la grandeza podrían alcanzarse nuevamente.

			Ajenatón fue un faraón visionario y audaz, emergió en Egipto con ideas innovadoras que prometían engrandecer el imperio y mejorar la vida de sus ciudadanos. Bajo su reinado introdujo cambios significativos en la estructura social y política. Ofreció juicios justos, por lo que implementó reformas legales que garantizaban la equidad y la imparcialidad. Elevó los salarios de los soldados y de los obreros que trabajaban en canteras y nuevas construcciones. Además, reconoció la importancia de establecer alianzas sólidas con otros imperios aliados, fortaleciendo Egipto.

			Pero la tragedia golpeó al faraón cuando dos de sus hijas murieron, y el dolor desgarrador lo sumió en la locura. Se refugió en el culto al nuevo dios Atón, adorando su divinidad y construyendo una ciudad en su honor; Ajetatón, la nueva capital de Egipto. Ese proyecto grandioso implicó un enorme gasto económico que agotó las arcas del imperio.

			La obsesión del faraón por su propio culto y el descuido de los asuntos de Estado tuvieron consecuencias devastadoras. Egipto perdió territorios conquistados en tiempos pasados, y Ajenatón rompió todos los pactos de alianza, dejando a su mayor enemigo, los hititas, con la oportunidad de invadirlos. Las rutas comerciales que una vez florecieron se extinguieron gradualmente, sumiendo a la nación en una crisis económica. Los altercados en todas las ciudades egipcias se volvieron cada vez más frecuentes enfrentado a partidarios de Amón contra los seguidores de Atón.

			Ahora el peso del imperio recaía sobre su hijo Tutankatón, que heredaba un Egipto debilitado, vulnerable y dividido, con enormes desafíos por delante.

			El sumo sacerdote, con voz serena, les instó a apaciguar la ira de sus fieles, reconociéndoles que tomaría tiempo restablecer la religión, abrir los templos y reconstruir aquellos que habían sido derribados.

			Sin embargo, Ay ofreció una solución tentadora. Les prometió que, hasta alcanzar nuevamente la normalidad en los servicios religiosos, recibirían un tributo mensual considerable. Esta asignación aliviaría la carga de trabajo y les permitiría sobrellevar la difícil situación que atravesaban. Los sacerdotes, conscientes de su situación, consideraron la oferta.

			Ay les recordó la inminente llegada del general, conocido por su falta de diplomacia y su inclinación hacia medidas contundentes. Si optaban por no aceptar su propuesta, podrían enfrentarse a un mal mayor.

			Ante esa perspectiva y sabiendo que el temperamento del general no era propicio para el diálogo ni la negociación, los sacerdotes tomaron una decisión en cuestión de segundos. La oferta de Ay era la opción más sensata, y no dudaron en aceptarla. Eran conscientes de que no era la solución perfecta; no obstante, optaron por evitar más violencia y proteger sus vidas.

		

	
		
			CAPÍTULO DOS

			Horemheb, con sus hombros cuadrados y mirada penetrante, lideraba su expedición hacia las tierras lejanas de los hititas. A medida que avanzaban, el paisaje se transformaba, dando paso a un terreno montañoso y accidentado. El rumor del viento soplando entre los desfiladeros y la majestuosidad de la imponente ciudad de Hattusa eran indicios claros de que se acercaban a su destino.

			En la cabeza del general resonaban los informes y las estrategias que habían trazado previamente.

			Su misión era establecer una alianza con los hatti, y sabía que no era nada fácil. A su lado, Jernet, un joven diplomático con poca experiencia en tratar con naciones extranjeras, daba los últimos retoques a los discursos y protocolos que utilizarían para entablar conversaciones con los líderes hititas.

			Una veintena de soldados, obedientes y disciplinados, seguían los pasos de su general. Marchaban en formación y estaban listos para defender sus vidas en caso de cualquier eventualidad. Conscientes del peligro que se avecinaba, permanecían alerta y atentos a cualquier señal de amenaza.

			Nada más alcanzar la meseta donde se erigía la imponente fortaleza militar y el palacio del rey, el fuerte sonido de un cuerno hizo que se detuvieran. En un instante, se vieron rodeados por decenas de guerreros, montados en sus caballos y armados hasta los dientes. El corazón de todos se aceleró, pero fue Jernet, con su delicado aspecto físico, quien sintió el miedo en su cuerpo, temblando y sintiendo cómo le abandonaban las fuerzas.

			Las palabras temblorosas del joven diplomático resonaron en el aire, expresando su arrepentimiento por haberse aventurado en esa misión sin invitación previa. La realidad de la situación golpeó su mente: siendo egipcios, sus posibilidades de sobrevivir disminuían por segundos.

			El general Horemheb, imperturbable y sereno, observó a Jernet.

			—Si quieres vivir, no muestres miedo. A los bárbaros la debilidad los hace más fuertes —le transmitió en un tono calmado.

			El joven permaneció en silencio. Reconocía que esa tranquilidad en el general había tenido un efecto positivo. Y aunque fuera una ilusión momentánea, le daba un respiro ante el inminente peligro en el que se encontraba.

			—¡Cómo os atrevéis a pisar esta tierra! —gritó el soldado de mayor rango.

			Horemheb, inmutable ante la amenaza, sostuvo la mirada desafiante del soldado hitita. Su presencia imponente y su fría actitud desalentaban a aquellos que se atrevían a enfrentarse a él. Sus ojos, oscuros y enigmáticos, recorrían con determinación a cada uno de los soldados que le rodeaban, irradiando una seguridad impenetrable. Con una voz firme y contundente, el general respondió al soldado:

			—Vengo a ver a vuestro rey —dijo con una convicción que no admitía discusión.

			La respuesta del soldado hitita no se hizo esperar. Desenvainó su espada con ferocidad, amenazando el cuello de su enemigo. Sin embargo, el general no se movió un ápice. Su mirada gélida y su porte solemne seguían desafiantes, reflejando su voluntad inquebrantable.

			Horemheb esbozó una mueca de sonrisa.

			—Inténtalo y esta tierra que ahora pisas será tu tumba —lo atravesó con la mirada—. Deja de hacerme perder el tiempo y llévame junto a tu rey.

			El guerrero estuvo unos segundos en silencio y, seguidamente, con un gruñido de indignación, envainó su espada. La rabia lo invadía y, molesto por tener que ceder, escupió despectivamente al suelo y ordenó que lo siguieran.

			La comitiva egipcia avanzaba lentamente por las calles de Hattusa, envuelta en un mar de hostilidad y desprecio. Los ciudadanos, con los ojos inyectados en rabia y los puños crispados, proferían insultos y maldiciones hacia ellos. La venganza y la sed de sangre se palpaban en el aire, mezclándose con el polvo que levantaban los cascos de los caballos.

			Un pasado de incesantes conflictos entre ambas naciones había sembrado un odio profundo en los corazones de los habitantes de Hattusa. Las pérdidas de seres queridos en batallas contra Egipto habían dejado cicatrices que jamás se cerrarían. No había persona alguna en la ciudad que no hubiera sido tocada por la tragedia de una guerra eterna. Cada paso que daban era un desafío a la furia contenida de la multitud. Aquellos exaltados que intentaban acercarse para agredirlos eran detenidos con dureza, evitando así que la violencia se desatara de manera descontrolada.

			Jernet, un joven valiente pero temeroso, se esforzaba por ocultar su miedo, tal como le había aconsejado el general. Sin embargo, sus manos delgadas y pequeñas seguían temblando sin cesar, mientras el sudor frío descendía por sus piernas hasta llegar a sus pies. El estruendo ensordecedor de las voces enardecidas de la multitud y las miradas llenas de odio que le lanzaban le aceleraban el pulso, haciéndole comprender que sus días entre los vivos podrían llegar a su fin en cualquier instante. Cada paso hacia la entrada de la fortaleza parecía interminable, como si el tiempo se hubiera ralentizado para aumentar su angustia.

			—Tranquilo, muchacho, no nos sucederá nada… al menos por ahora —le susurró Horemheb, tratando de transmitirle un poco de calma. Sin embargo, esas palabras aparentemente tranquilizadoras tuvieron el efecto contrario, intensificando aún más la nerviosa tormenta que bullía en el interior del joven diplomático.

			Atravesaron las imponentes murallas que custodiaban el acceso al palacio real. La decadencia y la sordidez que habían presenciado en su camino por las calles de la ciudad, desdeñadas y desgastadas, así como las viviendas en pésimo estado y los habitantes con ropas llenas de mugre, se desvanecieron al cruzar los muros, dando paso a un lugar de una belleza que rivalizaba con los sagrados lagos egipcios. Se encontraron inmersos en un paisaje de ensueño, rodeados de un maravilloso verdor y colores vibrantes que emanaban de las flores que jamás habían visto antes. Los delicados perfumes que llenaban el aire adentraban en sus fosas nasales, abrumándolos con un deleite que ni siquiera las exquisitas colecciones de plantas del jardín de palacio real de Tebas, traídas por el antiguo faraón Amenhotep III en su amor por la jardinería, habían conseguido cautivar.

			Jernet quedó maravillado al contemplar a su alrededor la asombrosa belleza que lo rodeaba. El paisaje exuberante y la visión de colores vivos le llenaron el corazón de gozo.

			A medida que avanzaban por el camino, divisaron en la lejanía las esplendorosas escaleras que conducían al grandioso palacio. Sus miradas viajaron más allá y se posaron en la figura del rey Shubbiluliuma, imponente y majestuoso en lo más alto de ellas. A su lado estaban los príncipes Arnuanda, Piyassili y el más pequeño, Mursil.

			Antes de llegar, un guerrero se interpuso en su camino, exigiendo que entregaran sus armas. Con humildad, Jernet y el general desmontaron de sus caballos y obedecieron.

			A pie prosiguieron su marcha hacia el corazón del reino hitita. En medio de una mezcla de nerviosismo y determinación, se encontraron con el rey, quien los recibió con una mirada severa.

			—¿Qué hacéis en mis dominios, general? Aquí no sois bienvenidos —inquirió el rey. Su voz resonaba llena de autoridad y desconfianza.

			A pesar del paso implacable del tiempo, Shubbiluliuma mantenía una fuerza física imbatible. A sus avanzados años, su cuerpo seguía desafiando las limitaciones de la edad, y su vitalidad era envidiable para el resto de los mortales. Su mera presencia imponía respeto y temor, como si los años hubieran fortalecido aún más su formidable figura.

			En su juventud había sido un guerrero sin igual. Sus enemigos temblaban ante su destreza en el manejo del hacha de doble filo, una poderosa arma que se había convertido en su compañera inseparable a lo largo de innumerables batallas.

			Sin embargo, a medida que los años avanzaban, su semblante mostraba señales de cansancio.

			Aunque su voz seguía siendo potente y capaz de infundir temor en los corazones de sus oponentes, su mirada reflejaba el peso de una larga vida llena de combates y desafíos superados. No obstante, aquellos que lo conocían de cerca sabían que la llama de su espíritu guerrero seguía ardiendo dentro de él.

			Con la actitud de un rey poderoso, descendió los escalones con una confianza arrolladora. Sus largas barbas eran acariciadas con satisfacción mientras sus ojos se clavaban con desprecio en el hombre frente a él, Horemheb. Sus labios se curvaron en una sonrisa sutil y burlona.

			—¿Te envía ese niño que se hace llamar faraón? —preguntó con una mezcla de ironía y superioridad en su voz—. Pues sabe que no os tiene que tener mucho aprecio para enviaros aquí.

			—Vengo a proponeros la paz, al igual que os propuso Ajenatón y que aceptasteis, pero que después incumplisteis el tratado atacando el imperio de Mitanni.

			—No deseo la paz con Egipto, mi ambición va más allá: anhelo aplastaros sin piedad y ser testigo de cómo los egipcios se rinden ante mi poder —su voz se elevó, cargada de una brusquedad que pondría los vellos de punta a cualquier mortal—. Mi ejército es cada vez más numeroso, mis guerreros más feroces y no temen a la muerte. No dudes que pronto me tendréis en vuestras puertas y os aseguro que no tendré piedad.

			Horemheb giró la cabeza lentamente hacia Jernet, notando el temor reflejado en su rostro pálido y en sus piernas temblorosas. Después sus ojos se posaron en Shubbiluliuma, el poderoso rey hitita.

			—He caminado por las calles de tu imperio —comenzó diciendo—. He visto a tu pueblo sufrir, empobrecido y hambriento. Estoy aquí arriesgando mi vida porque tengo una propuesta que hacerte —el rey hitita escuchaba atento las palabras del general—. Es evidente que tenéis escasez de alimentos, mientras que nosotros tenemos excedente de grano. No deseamos iniciar una guerra, ya que eso solo nos perjudicaría a ambos. Vengo para hacer un trato que nos beneficiará a los dos.

			El río Marrasantiya que cruzaba el reino hitita y del cual se suministraba el agua a todos los campos de cultivo había perdido gran parte de su caudal debido a la sequía que llevaban padeciendo desde hacía muchos meses. El pueblo pasaba hambre, llegaban las enfermedades, el ganado no se alimentaba bien y la carne comenzaba a escasear. Gran parte del grano que tenían almacenado iba destinado al ejército, pues la amenaza constante de las tribus Kaskas le obligaban a tener bien alimentados a los soldados por riesgo a ser atacados. El rey de los Hatti sabía que de continuar la sequía, o las enfermedades o una rebelión acabaría con su imperio. La oferta que le ofrecía su enemigo era la mejor salida a la difícil situación que padecía. Pero, antes de decidir nada, subió las escaleras de palacio y se reunió con sus hijos. A los pocos minutos se dirigió al general.

			—Tienes mi palabra de que no atacaré Egipto, pero a cambio me entregaréis grano cada mes para el sustento de mi pueblo.

			Horemheb sacudió lentamente la cabeza, indicando su desacuerdo.

			—Creo que ese trato solo te beneficia a ti.

			—¿No te parece suficiente el haber logrado la paz? —preguntó el hijo menor del rey—. Sería un gesto de buena voluntad ofrecernos el grano y evitar un enfrentamiento.

			—Tendrás un ejército considerable, pero parte se encuentra defendiendo vuestras fronteras y el resto sumido en la hambruna —le dijo el general—. Dudo mucho que llegasen vivos a Egipto después del largo camino.

			Arnuanda, el hijo mayor, desenvainó su espada con determinación. Descendió los escalones con paso firme hasta plantarse frente a Horemheb, y elevando su arma colocó la hoja afilada en el cuello del egipcio. Con una mirada de desafío, el príncipe habló en tono rudo, apretando ligeramente la espada contra la garganta de su enemigo.

			—También salvarás tu vida y la de tus acompañantes —le dijo—. ¿Te parece un buen trato?

			A pesar de la amenaza inminente, el general no mostró miedo ni se inmutó ante la espada fría rozando su piel. Se mantuvo impávido mientras sostenía la mirada de Arnuanda, y a la vez, esbozaba una sonrisa sutil.

			—He venido hasta aquí para ofreceros un pacto, un trato que nos favorece a los dos —respondió con calma—. Si debo morir, así lo habrán querido los dioses, y estoy listo para encontrarme con Anubis. Pero debes saber que así no salvarás a tu pueblo.

			Shubbiluliuma mostró una actitud decidida mientras se acercaba al general enemigo. Sujetó el brazo de su hijo con decisión y le indicó que bajara el arma y se reuniera con sus hermanos. Luego, clavó su mirada en su adversario, un oponente que había demostrado un valor digno de elogio.

			Con determinación, el rey hitita preguntó a Horemheb qué era lo que deseaba a cambio de su petición.

			—Lo que busco es recuperar el acceso a las rutas comerciales desde Mitanni.

			Hacía más de un año, en el reinado de Ajenatón, los hititas lanzaron una audaz invasión que abarcó gran parte de los territorios que Egipto había controlado durante siglos. Sin embargo, el golpe más duro fue la conquista del imperio hurrita, cuya ubicación privilegiada a orillas del río Orontes le brindaba un acceso estratégico a las principales rutas comerciales. Bajo el mando del príncipe Arnuanda, las tropas hititas lograron apoderarse del territorio y cortar de raíz los lazos comerciales con los egipcios, dejándolos privados del suministro de materias primas que tanto necesitaban.

			—Nos ha costado muchas vidas conquistar ese territorio, y gracias a ello hemos logrado recuperar el comercio que vosotros nos teníais cortado desde los días de mi padre —le recriminó Shubbiluliuma—. Ahora me pides que os lo devuelva y toda esa sangre derramada por nuestros valientes guerreros haya sido en vano. Y todo a cambio de grano, ni oro ni plata… ¡grano!

			El talante del rey hitita estaba cargado de resentimiento. La petición del general tocaba un punto sensible y ponía en riesgo lo que habían logrado. Sin embargo, Jernet, quien representaba a los egipcios, trató de explicar la situación con calma y diplomacia.

			—Las rutas comerciales que llegan hasta aquí seguirán funcionando como hasta ahora, pero también se abrirán nuevas rutas hacia Egipto —informó Jernet, intentando apaciguar las preocupaciones del rey—. Volveremos a establecer una embajada en la capital y enviaremos un pequeño contingente militar para supervisar el comercio marítimo y terrestre hasta nuestras tierras. No perderás nada, solo lo compartirás.

			El monarca, con una mirada penetrante y una sonrisa en sus labios, examinó detenidamente al joven diplomático que se encontraba frente a él. Después, sus ojos se desviaron hacia sus hijos, que lo observaban con curiosidad. Lentamente, una carcajada estalló en su pecho, resonando en el aire y llegando más allá de los muros de palacio.

			—El sol del desierto los ha vuelto locos —dijo el rey mientras seguía riendo.

			—No te estoy pidiendo que renuncies al territorio, sino que lo compartamos —expresó Horemheb—. Sabes muy bien el valor estratégico que tiene Mitanni, y ninguno está dispuesto a renunciar al control. Creo sinceramente que la oferta que te presento es beneficiosa para ambos.

			Pronto el hambre y la enfermedad tocarán a tu puerta, y ninguna de tus murallas, guerreros o territorios conquistados podrá evitarlo.

			—¿Y qué sucederá si no aceptamos tus condiciones y decidimos enviarle al faraón vuestras cabezas como respuesta? —inquirió de repente Piyassili.

			El general, sin perder su calma ni su temple, respondió con serenidad:

			—En ese caso, pronto también las vuestras estarán separadas del cuerpo —replicó Horemheb—. Dudo mucho que, incluso con un ejército numeroso, podáis soportar una guerra. Me atrevería a decir que tenéis ya suficiente con la amenaza que representa el pueblo Kaska.

			Shubbiluliuma se enfrentaba a un desafío complicado; los Kaskas. Estas tribus nómadas se movían sigilosamente por las intrincadas montañas, y se unían solo para asaltar a sus vecinos y saquear todo a su paso. El rey había intentado, en múltiples ocasiones, erradicarlos, pero al encontrarse este pueblo disperso por las alturas de las montañas, resultaba muy difícil el acceso y limitaba los recursos para atacarlos.

			—Cierto es que mi pueblo pasa hambre, y que las ciudades están siendo atacadas continuamente por esas tribus cobardes que llegan en manadas arropados por la oscuridad de la noche asesinando y robando —La mirada del rey se dirigió al cielo.

			La escasez de alimentos y los ataques constantes de las tribus invasoras habían llevado a su reino al borde del colapso. En medio de esta desesperada situación, debía buscar una solución que pudiera aliviar el sufrimiento de su gente y garantizar la paz en sus fronteras.

			—El desierto tiene un forma peculiar de hacernos ver las cosas —continuó—. A veces, la sabiduría radica en reconocer las oportunidades que el destino nos brinda —reflexionó el rey y miró fijamente al general—. Acepto el trato de vuestro faraón, o el que tú me proponéis, pues sé que ese niño aún no sabe gobernar, y ese bastardo de sacerdote y tú lleváis el mando de Egipto. No obstante, además del grano me enviaréis soldados para defender mis límites con los Kaskas hasta que mi ejército esté repuesto.

			Sabía que el niño faraón no tenía aún la experiencia necesaria para tomar decisiones eficaces, y que la mano del sacerdote y el general influían en la gobernabilidad de Egipto.

			Horemheb permaneció en silencio durante unos segundos, con la mirada fija en el suelo. Había prometido grano para aliviar la hambruna que acosaba su pueblo, pero también era consciente de los problemas que Egipto enfrentaba en ese momento.

			El faraón Ajenatón, con su deseo de cambiar la antigua religión y construir un nuevo imperio, había dejado un legado mezclado de éxitos y fracasos. Los graneros que había mandado construir estaban repletos de alimentos, gracias a las buenas cosechas de los años pasados. Sin embargo, la reciente crecida del río había sido desmesurada, arrasando los campos y llevándose consigo las esperanzas de una nueva recolección abundante. Sabía que ese grano almacenado quizás no fuera suficiente para abastecer a todos los egipcios hasta la próxima temporada, sobre todo si los dioses no les bendecían con una buena producción.

			Después de reflexionar sobre las difíciles circunstancias en las que se encontraba, el general alzó la cabeza y asintió brevemente.

			—Espero que no olvides este acuerdo y que no traiciones tu palabra. La paz entre nuestros pueblos puede no ser lo que anhelamos, pero este tratado nos beneficia a ambos y debemos cumplirlo en honor a nuestra palabra.

			Shubbiluliuma avanzó con paso firme hasta llegar a estar a tan solo un palmo del general egipcio.

			—No confundas esto con una paz duradera entre nuestros imperios. Se trata únicamente de un pacto temporal, y que yo lo cumpliré mientras sea el rey de los Hatti —le manifestó con contundencia.

			—Confío en tu palabra como rey —le dijo con firmeza Horemheb.

			—Quedaros esta noche, mañana saldréis hacia Mitanni, una escolta os llevará hasta allí —Los invitó el rey.

			—Padre, ¡vas a negociar con los egipcios! —le gritó Mursil.

			El monarca se acercó a su hijo, poniendo una mano en su hombro.

			—Confiar en ellos puede parecer un acto insensato, pero a veces el destino nos obliga a tomar decisiones difíciles. Debemos buscar el bienestar de nuestro pueblo y ahora necesitamos dejar a un lado nuestros viejos rencores.

			—Entiendo tu perspectiva, padre. Aunque mi corazón lucha contra esta decisión, confiaré en ti y en tus sabias palabras. Espero que mi desconfianza resulte infundada y que esta negociación sea verdaderamente beneficiosa.

		

	
		
			CAPÍTULO TRES

			Con el sol ascendiendo en el horizonte, el grupo emprendió la marcha hacia Mitanni, donde Artatama, el rey usurpador, no sospechaba la inminente visita del general. Ajenatón, en sus delirios, había dejado a su suerte a aquellos que una vez había protegido. Ante esta realidad, Shubbiluliuma, consciente de la ambición de Artatama, le propuso una alianza: que lo apoyara en el ataque contra el imperio de Mitanni a cambio de lo que más deseaba, ser reconocido como sucesor del trono tras el derrocamiento de su hermano, Tushratta.

			Artatama tenía muchos aliados poderosos que estaban en contra de la alianza que tenía su rey con Egipto, pues los egipcios, que se instalaban en las ciudades mitanias, gozaban de más derechos que los propios hurritas, quienes se veían relegados a ser meros vasallos. El usurpador aceptó las condiciones del rey hitita, y con determinación comenzó a trazar un plan y traicionó a su hermano.

			Bajo el reinado de Artatama, los egipcios que habían sobrevivido a la invasión fueron despojados de sus propiedades y deportados de sus tierras. El imperio de Mitanni estaba sometido a los hititas y todas las decisiones, grandes o pequeñas, debían ser aprobadas por el embajador designado por Shubbiluliuma en Washukanni, la capital hurrita.

			Horemheb, consciente del odio que el rey de Mitanni les tenía, intuía que el recibimiento que les esperaba no sería mucho mejor que el que habían tenido en Hattusa.

			Al llegar a la capital, el grupo se encontró con unas calles desiertas y sin vida. No se veía a ninguna persona moviéndose de un lugar a otro, y pocos negocios permanecían abiertos. Aquellos que lo estaban carecían de sus dueños en el exterior tratando de atraer clientes, y el bullicio familiar de los niños jugando brillaba por su ausencia. En su lugar, solo había puertas cerradas y un inquietante silencio en el aire.

			El general Horemheb, observando el cielo, no pudo evitar hacer un comentario melancólico: «Si no fuera por el sol directo sobre nosotros, diría que la noche ha caído y que todos duermen», susurró a su compañero Jernet, quien cabalgaba a su lado.

			—Al menos no hemos sido recibidos a escupitajos —contestó con sarcasmo el joven diplomático.

			A medida que avanzaban por las calles, las miradas furtivas de algunos residentes se posaban sobre ellos, curiosos y desconfiados. Era evidente que la llegada del grupo no pasaba desapercibida, y se preguntaban cuáles serían sus intenciones en una ciudad que había caído en la sombra de la tiranía.

			La entrada al palacio real fue recibida con una mezcla de asombro y admiración. La sorprendente rapidez con la que se había erigido aquel edificio dejaba a todos boquiabiertos. Era evidente que hubo cientos de esclavos dedicados, día y noche, cincelando cada detalle hasta completar aquel fascinante logro en un tiempo récord.

			Cuando fue invadido por Shubbiluliuma, este ordenó destruir el antiguo palacio y pasó a cuchillo a todos los soldados que lo defendieron como represalia por las vidas perdidas de su ejército. La devastación y el saqueo eran evidentes. Los hititas se habían llevado parte de las riquezas del imperio, dejando al pueblo de Mitanni aún más empobrecido. Los altos impuestos por el nuevo régimen también habían agotado los recursos de la población. Gran parte de los alimentos básicos, como el grano, la carne, las verduras, las frutas y el pescado, eran enviados a Hattusa, la capital hitita, para mitigar la escasez que sufrían en su propio territorio.

			El rey usurpador había buscado el poder y el trono, pero nunca se imaginó el alto precio que tendría que pagar su propio pueblo. Las consecuencias de su alianza con los bárbaros hititas y su gobierno opresivo habían dejado una marca indeleble en la nación de Mitanni.

			Artatama, de pie frente a su trono en el palacio real, observaba con desdén como el general ingresaba a la sala de audiencias. Detestaba a los egipcios, pero la presencia de Horemheb acompañado de una escolta hitita despertó su curiosidad.

			—General, qué grata sorpresa —dijo con sarcasmo—. ¿Qué hace el héroe más grande de Egipto acompañado por los hititas? Aunque la verdad es que nunca has sido menos bárbaro que ellos —rio con desprecio.

			—Estoy aquí para intentar arreglar tu imperio, Artatama.

			—¿Crees que me hace falta la ayuda de tu faraón? —preguntó con arrogancia.

			Horemheb miró fijamente al rey antes de responder con voz firme:

			—Por lo que llevo visto desde que he llegado, tu imperio está en decadencia. Necesitas ayuda, y mucho. Quizás tus dioses te han abandonado por traicionar cobardemente a tu hermano. Sabes que no mereces estar sentado en ese trono, ni tienes la capacidad ni el derecho para ello. Pero aquí estoy, dispuesto a ayudar.

			Los soldados, leales guardianes del rey que permanecían siempre a su lado, dieron un paso al frente. Sus músculos tensos y sus manos aferradas a las empuñaduras de sus armas esperaban la orden del rey para atacar al general. Sin embargo, antes de que se desatara una lucha, Artatama extendió su mano en un gesto imperioso, ordenándoles detenerse.

			El monarca se acomodó en su suntuoso trono, una pieza maestra elaborada por expertos artesanos en la noble madera de cedro. Su superficie estaba adornada con relieves de inigualable detalle, plasmando la historia sagrada de los dioses en cada talla. Era la representación de la divinidad ancestral, la conexión del rey con la fuerza y el poder de los seres superiores.

			—¿Qué quieres de mí, general? —preguntó con curiosidad.

			—Tu hermano era gran amigo del faraón Amenhotep III, y mío también. Juntos lograron firmar una alianza que ofreció prosperidad a tu pueblo. Ajenatón no le prestó auxilio cuando lo necesitó, es cierto, pero de no ser por tu ayuda, los hititas no habrían logrado invadir con tanta facilidad —le dijo sin dilación.

			—¡Llegas a mi casa y me acusas de haber…

			—¡Crees que no se sabría! —le interrumpió Horemheb—. Una traición así no queda en silencio. Me repugna saber que por la espalda asesinaste a tu hermano.

			El rostro de Artatama se convirtió en una máscara impasible, como si estuviera tallado en piedra. Sus cejas fruncidas delineaban su expresión de furia contenida, mientras sus ojos reflejaban una mirada ardiente de cólera.

			—¡Mi hermano era un lacayo vuestro! —le gritó—. Le ofreció a su hija Taduhepa en matrimonio. Él sabía que yo la amaba, pero no le importaron mis sentimientos, prefirió entregarla a ese seboso faraón antes que hacer feliz a su propio hermano…, ¡la amaba! —golpeó con fuerza los brazos de la silla, como si quisiera descargar toda su ira en ellos—. Merecía la muerte, y yo fui quien se la dio.

			Taduhepa, la hija mayor del rey Tushratta, fue enviada a Egipto en épocas de Amenhotep III, con un propósito determinado: formar parte de su selecto harén. Esta decisión no solo cumplía con los deseos del rey, sino que también allanaba el camino para una poderosa alianza entre Egipto y Mitanni, el reino natal de la princesa.

			La historia, sin embargo, daría un giro inesperado. Años más tarde, Kiya, la hermana menor de Taduhepa, también llegaría a Egipto, pero en esta ocasión no como una mera enviada de su padre, sino impulsada por sus propios deseos. Y, en un capricho del destino, sería Kiya quien le daría al faraón Ajenatón el tan ansiado y esperado heredero varón: Tutankatón.

			Horemheb, incapaz de contenerse, respondió a Artatama con rudeza.

			—Tushratta fue un gran rey, un guerrero. Entregar a su hija era la única manera de unir ambos imperios, la unión de tu sobrina fue lo que logró la paz y la prosperidad de tu pueblo.

			—¡Yo lo maldigo! —exclamó y se levantó encolerizado.

			El general dio unos pasos decididos hacia adelante, acercándose con determinación al rey y quedándose a menos de un metro de distancia. Artatama, pequeño y rechoncho, parecía vulnerable ante el imponente general. Bastaría con un simple empujón para derribarlo y hacerlo caer al suelo.

			—Mientras que tu hermano levantaba un imperio, defendía vuestras fronteras, honraba a sus dioses y lograba ser querido por todos… ¿Qué hacías tú? —hizo una pausa y miró fijamente al monarca. Pero este no dijo una sola palabra—. Nada, solamente te dedicabas a emborracharte y a recorrer todos los burdeles. No te interesaba aprender a luchar, ni ayudabas a manejar el imperio. Cuando anhelabas algo y no se te daba, te comportabas como un niño caprichoso, pataleando cuando no obtenías lo que deseabas. Nunca Tushratta te iba a ceder a su hija para hacerla una desgraciada junto a un inútil, cobarde y miserable gusano.

			Artatama fijó su mirada en el grupo de soldados que lo custodiaban, consciente de la influencia que su palabra tenía sobre ellos. Era suficiente con dar una orden y la sangre de Horemheb mancharía el suelo del palacio. Sentía un intenso deseo de venganza, de ver al general sufrir. Sin embargo, sabía que si se atrevía a llevar a cabo aquel acto de violencia, las represalias del faraón niño serían implacables y podrían poner fin a su reinado rápidamente. Tomó una gran bocanada de aire, conteniendo su ira y dejando que la prudencia guiara sus acciones, y aplacó su rabia.

			—Decid qué queréis, y después marchaos de mis tierras.

			—Quiero que se vuelvan a abrir las rutas comerciales hacia Egipto, que se establezca de nuevo nuestra embajada junto a un pequeño destacamento militar, y que permitas la entrada a cualquier egipcio que desee instalar su negocio aquí, garantizándole protección ante cualquier ataque por parte de los tuyos. Debo informarte que el rey Shubbiluliuma ha aceptado nuestra presencia en tu territorio —le informó con rudeza.

			En ese momento, una leve mueca de sonrisa se dibujó en el rostro de Artatama.

			—Me despiertas la curiosidad —le dijo—. He escuchado atentamente lo que quieres, que son multitud de demandas, pero no lo que ofreces. Me pides que me enfrente y traicione a los nobles que me dieron apoyo cuando los necesité y gracias a ellos logré reinar.

			Y todo sin nada a cambio, pues tus palabras al igual que tus manos están vacías.

			—Conseguirás la prosperidad de tu pueblo, pues se impulsará el comercio. Las tiendas volverán a abrir y te librarás del subyugo a que te tienen sometido los hititas, porque solamente permanecerá una delegación al igual que nosotros —le expuso—. Mis manos no están vacías, vienen cargadas de esperanza.

			El rey permaneció en silencio.

			Llevaba años bajo la espada de los bárbaros. En las calles, los lamentos resonaban entre las paredes. Los súbditos, carentes de protección, se enfrentaban con temor a cada día que pasaba, sabiendo que sus cosechas eran arrebatadas por el imperio hitita, perpetuando la hambruna y la miseria. La situación era aún más desesperanzadora para las mujeres, quienes, en el oscuro velo de la opresión, temían poner un pie fuera de sus hogares. Las historias de violencia y abuso perpetradas por los bárbaros se esparcían entre susurros cada amanecer, paralizando los corazones y encadenando la libertad de las almas.

			Era la ocasión ideal para escapar de los males que acosaban al reino. Sabía que aceptar aquella oferta significaba ganarse poderosos enemigos; sin embargo, la tentación de aprovechar la oportunidad era demasiado grande.

			Consciente de los riesgos y conflictos que entrañaba aceptar la oferta de Egipto, debía sopesarla con calma antes de decidir. De firmar el acuerdo, las calles comenzarían a cobrar vida nuevamente. Las mujeres saldrían sin miedo, se sentirían protegidas. Los niños volverían a jugar, despreocupados por el temor que una vez los coartaba. Y sobre todo, sus arcas comenzarían a llenarse de oro.

			—Quedaos hoy —les pidió el rey—. Mañana os responderé.

			La noche se cernía sobre la capital hurrita, envolviendo sus calles empedradas en un manto oscuro y misterioso.

			Horemheb, con la mente agitada y el cuerpo exhausto por tantas jornadas de viaje, se encontraba incapaz de encontrar el tan ansiado descanso nocturno. Había dejado atrás las fronteras de Egipto con una serie de tareas cruciales que debía cumplir, responsabilidades que podrían poner en peligro su vida, pero que eran necesarias para salvaguardar el imperio.

			A pesar de ser consciente de los riesgos que implicaba su misión, el héroe de Egipto sentía un cierto orgullo por cómo las cosas estaban desarrollándose. Haber ingresado en tierras hostiles y enfrentarse al temible rey Shubbiluliuma, un enemigo cruel y despiadado, habría parecido una locura para cualquier otro, pero él, como el general de todos los ejércitos del faraón, entendía que era su deber. Sabía que, para el rey hitita, su cabeza sería uno de los trofeos más valiosos, un símbolo de su victoria frente a Egipto. Era posible que la exhibiera en los muros de palacio para que el pueblo se deleitara con esa victoria. Sin embargo, los dioses parecían caminar a su lado y no permitieron que eso sucediera y logró establecer un pacto, asegurándose así cierta paz.

			Aunque los bárbaros no eran precisamente conocidos por su fiabilidad, Horemheb sentía que había logrado, al menos en parte, recuperar los territorios y rutas que el antiguo faraón Ajenatón había dejado perder. Si el rey hurrita, Artatama, aceptaba las condiciones que le había propuesto, la expedición habría sido un rotundo éxito, y podría regresar a casa con la cabeza en alto y ser recibido como un triunfador.

			El general salió al exterior de palacio, buscando la tranquilidad de la noche estrellada para conectarse con su tierra natal. La suave brisa acariciaba su rostro mientras sus ojos se perdían en el brillo infinito del firmamento. En medio de esa paz que lo envolvía, un grito desgarrador rompió el silencio nocturno, llamando su atención y sembrando el desconcierto en su interior.

			Los gritos provenían del exterior de la muralla, resonando en el aire de manera angustiada. En ese instante, una sensación de familiaridad envolvió el cuerpo del general, como si el eco de aquella voz le transportara a un pasado que había dejado atrás, pero que su corazón se negaba a olvidar.

			Sus pasos se dirigieron instintivamente hacia el muro, acercándose sigilosamente para descubrir más sobre la procedencia de esos gritos desesperados. Entre susurros apenas audibles, el general pronunció un nombre en voz baja: «Makara… No puede ser». El pensamiento arremolinó su mente con sentimientos encontrados y preguntas sin respuesta.

			Hacía años que no veía a esa chica, desde que la ayudó a huir de Egipto por miedo a ser asesinada por los esbirros del sumo sacerdote Ay. Fue acusada de envenenar a las hijas del faraón, pero Horemheb sabía en su corazón que era pura calumnia. Conocía a Makara, sabía de su dulzura y bondad. No podía permitir que la convirtieran en el chivo expiatorio de aquellos que buscaban proteger sus propios crímenes y ocultar la verdad.

			Con ligereza fue hacia las puertas que daban acceso al exterior. Estaba seguro de que esa voz era la de ella, que el destino la volvía a colocar en su camino. Pero debía darse prisa antes de que se fuera y la perdiera por las calles de Washukanni.

			Al llegar al gran portón, dos soldados que protegían la entrada lo detuvieron.

			Con una determinación firme en sus ojos, Horemheb miró a los soldados.

			—Necesito salir de inmediato. Hay una mujer que debo encontrar, y es de vital importancia que lo haga —les dijo con voz calmada.

			Los guardias, sorprendidos por su aplomo, intercambiaron miradas antes de responder.

			—Lo siento, señor, pero no podemos permitirle que salga sin autorización —dijo uno de ellos.

			—Lo comprendo, pero les ruego que consideren lo importante que es esta muchacha para mí. La acabo de oír gritar. Su vida puede estar en peligro y necesito cerciorarme de que está a salvo —respondió sin titubear.

			Los soldados parecieron dudar un momento, pero luego uno de ellos miró al otro, asintiendo.

			—Está bien, le permitiremos salir, pero será bajo nuestra vigilancia. Mi compañero lo escoltará y buscará a esa persona —dijo finalmente.

			Abrieron las puertas y salieron a la calle. El aire fresco de la noche los envolvió, acariciando sus rostros con su suave brisa. Los pasos resonaban en el silencio, como si estuvieran transitando por un mundo abandonado.

			El general Horemheb continuó caminando junto al alto muro, con el pulso acelerado y los sentidos en alerta. Cada paso que daba, buscaba desesperadamente cualquier señal que pudiera llevarlo hasta la chica a la que creía haber oído pedir ayuda. El guardia que lo acompañaba, consciente de la urgencia que se apoderaba del egipcio, intentaba convencerlo de volver al palacio.

			—Mi general, no hay nadie aquí. Quizás solo fue una ilusión, producto de su anhelo por encontrarla —le decía el soldado con tono preocupado.

			Pero Horemheb se negaba a abandonar su búsqueda. Quería estar seguro de que aquella voz, que evocaba un pasado marcado por el amor y el dolor, no fuera una simple creación de su mente atormentada.

			Se detuvo en el lugar en el que se suponía que había escuchado los gritos. Observó a su alrededor, pero la calle estaba desierta y silenciosa. No había señales de vida, ni un alma que pudiera confirmar o negar la existencia de la chica a la que su corazón aún anhelaba: «¿Será ella?, ¿O es solo el eco de un recuerdo desvaneciéndose?», se preguntó.

			Su mente se poblaba de imágenes borrosas de la mujer que una vez le robó el corazón: el destello de una sonrisa, la calidez de un abrazo, la complicidad de una mirada compartida.

			—No puedo regresar al palacio sin estar completamente seguro —le contestó con contundencia—. Debo seguir buscando, necesito cerrar el ciclo y enfrentar mi pasado.

			—Maldito tozudo —gruñó el soldado—. ¿Seguro que fue aquí donde la oíste gritar?

			—Sí, aquí fue, estoy completamente seguro.

			—Entonces espera aquí y no te muevas —le rogó—. Es tarde y todos duermen, pero si estás en lo cierto quizás alguien pueda haber escuchado algo.

			—Tú no la conoces. Mejor será que te acompañe.

			—No lo compliques más, general. Quédese aquí, y confíe en mí —le contestó y aunque Horemheb no estaba muy convencido, asintió con la cabeza.

			El joven guerrero se dirigió hacia las casas cercanas al lugar de donde parecían haber provenido los gritos de auxilio. Horemheb, observando cada uno de sus movimientos, no podía evitar sentir una extraña mezcla de nerviosismo y miedo. Era una sensación desconocida para él, acostumbrado a ser un hombre fuerte y valiente en todas sus acciones. Sin embargo, en aquel momento, el miedo se había infiltrado en lo más hondo de su ser, recordándole lo vulnerable que era en realidad.

			No tardó en regresar el soldado, con pasos veloces, hasta donde Horemheb lo esperaba. El general advirtió en su rostro un atisbo de alivio, pero también de preocupación. Comprendió al instante que había descubierto algo importante y ardía en deseos de escucharlo.

			Sin perder tiempo, el joven guerrero se acercó a Horemheb y le habló en voz baja. Le explicó que una anciana le había asegurado que los gritos de ayuda que había escuchado provenían de una casa cercana, al final de la calle.

			—¿Tu amiga es nubia? —le preguntó al general.

			—¡Sí! —contestó con entusiasmo.

			—No sé si será ella, pero según la anciana los gritos eran de la esclava de Kazumi, un comerciante de telas que vive unos metros calle abajo —le comentó y los ojos del general se entornaron al oír la noticia—. Sé que será imposible persuadirte de no ir. Pero debes saber que ese hombre es su dueño, pagó por ella y tiene derecho a hacer…

			—¡Ella es libre! —interrumpió Horemheb con voz firme y decidida—. ¡Dime dónde está!

			El soldado, consciente de la determinación del general, agarró su brazo en un intento de calmarlo.

			—No estás en Egipto, no puedes llegar y llevártela. Por algún motivo acabó en una caravana de esclavos y fue vendida. Te sugiero acompañarme, que hablemos con ese hombre e intentes comprar a la chica —le propuso.

			Horemheb se quedó pensativo, con su mirada perdida en el horizonte.

			Cuando la dejó marchar de Egipto, el general le entregó dos brazaletes de oro macizo, una condecoración otorgada por el faraón Amenhotep III en reconocimiento a su valentía en el campo de batalla. Le había pedido que los vendiera para asegurar su bienestar y el de sus hijos. Ahora no podía evitar lamentarse por todas las calamidades que ella habría tenido que pasar.

			Los remordimientos invadían su corazón al recordar las decisiones que había tomado. Se arrepentía de no haberse marchado con ella, de no haberla protegido y vivir una vida de amor, caricias y paz. Pero, la época en la que vivían estaba llena de turbulencia y el imperio necesitaba a su general. Aunque estaba profundamente enamorado de ella, no podía permitirse huir y traicionar al faraón, a su pueblo y, sobre todo, a Egipto.

			Horemheb comprendía el peso de su responsabilidad como protector del reino. Si hubiera abandonado su deber, el sumo sacerdote Ay se habría convertido en faraón, y Egipto, la tierra que tanto amaba y lo vio nacer, habría caído en manos de un tirano.

			—Vamos a hablar con ese malnacido —dijo aceptando la proposición del muchacho.

			La majestuosa mansión del mercader se alzaba imponente entre las demás casas del vecindario, captando la atención de todos aquellos que pasaban por allí. A pesar del descuido que invadía el jardín delantero, con hierbas altas y salvajes, el camino de relucientes baldosas blancas guiaba a los visitantes hasta la entrada principal. La fachada, construida con ladrillos de arcilla, era un símbolo de riqueza y opulencia en contraste con los simples ladrillos de adobe que conformaban la mayoría de las viviendas. Los marcos de puertas y ventanas, ornamentados con ladrillos vidriados, añadían un toque de brillo y esplendor. La imponente estructura contaba con tres pisos, cada uno de ellos destinado a diferentes propósitos. En la planta baja se encontraban los espacios de servicio, donde los sirvientes se encargaban de los quehaceres diarios. El segundo piso era ocupado por la familia del mercader. Y por último, en el nivel más alto, se encontraba una oficina, desde donde dirigía sus negocios y tomaba importantes decisiones.

			El soldado llamó a la puerta con determinación, esperando impacientemente una respuesta. Después de unos segundos de silencio, volvió a golpearla, esta vez con más insistencia.

			—¡Ya voy! —gritó Kazumi—. Sucia negra. ¡Dónde andas, no escuchas la puerta!

			El rostro del general se endureció, su mirada se llenó de furia y su puño se cerró con fuerza. Un torrente de ira recorrió su cuerpo al escuchar el trato despectivo hacia la muchacha. La indignación crecía en su interior, y un impulso desenfrenado lo incitaba a tomar represalias contra ese despreciable comerciante.

			El soldado, consciente de la importancia de mantener la calma, miró con serenidad al egipcio. Perder el control solo empeoraría la situación.

			—Si deseas rescatar a la chica, seamos cautelosos y utilicemos la diplomacia. Este hombre posee mucha influencia en la región, lo que significa que cualquier acto de violencia te traería consecuencias muy graves.

			La puerta se abrió y apareció un hombre bajo, sin apenas pelo en su cabeza, barrigudo y de piel muy pálida. Se sorprendió al ver al soldado y al egipcio. Tomó unos segundos para examinar a ambos con curiosidad antes de romper el silencio y hablar.

			—¿Qué hacen en mi propiedad? —preguntó con voz recelosa.

			—Buenas noches, Kazumi. Quisiéramos saber si tienes de sirvienta a una muchacha de origen nubio —le preguntó el chico.

			Los ojos del comerciante se entrecerraron al oír la pregunta. Después, con el ceño fruncido, se dirigió al soldado.

			—¿Y para eso me llamas a estas horas? ¿Es que alguien se ha quejado de sus gritos? Mis disculpas si es así. Y no es mi sirvienta, es mi esclava —le corrigió—. Desde que murió su hijo esa negra ya no sirve para nada y de vez en cuando hay que hacerle ver quién manda. Una buena vara siempre amansa a una fiera.

			—Se llama Makara —dijo Horemheb apretando los dientes, sintiendo la creciente indignación, y esforzándose por controlar sus emociones.

			—Ah, desconocía su nombre, yo siempre la he llamado negra, puta o guarra. Ya me entendéis, según mi estado de ánimo o para lo que la necesite —le contestó sonriendo—. ¿Y qué queréis?

			El general abrió su mano enorme y lo aferró del cuello. De inmediato, el soldado intervino, colocándose entre ambos y evitando que lo estrangulara.

			—¡Pero tu amigo se ha vuelto loco! —gritó Kazumi mientras se acariciaba la garganta.

			El chico tomó firmemente el brazo del general y lo apartó con determinación, separándolo unos metros.

			—¿Quieres que esto funcione? —le dijo en voz baja y Horemheb, aunque aún se encontraba alterado, asintió con la cabeza—. Entonces te ruego que guardes tu ira y me dejes hablar a mí —Seguidamente se dio la vuelta y se dirigió al comerciante.

			—Por favor, le pido mil disculpas en nombre de mi amigo —se excusó el muchacho—. La conoce de hace años y el trato humillante que le has dado no es de ninguna manera apropiado. Debes comprender que esto lo enfadara.

			—Tengo grandes contactos en palacio y esto no va a quedar así —respondió el barrigudo con voz amenazante.

			—Venimos a tratar asuntos de negocios y, si consideras que ella ya no te aporta ningún beneficio, puede interesarte lo que te queremos proponer —comentó el soldado, dejando claro su objetivo de manera directa y sin rodeos.

			El mercader, hábil en la venta y siempre buscando oportunidades de beneficio, percibió de inmediato un posible negocio que le traería cuantiosas ganancias. Frunciendo el ceño, fijó su mirada en el egipcio. Sabía quién era, pues desde su llegada a Washukanni se había convertido en tema recurrente en todas las reuniones: algunos lo tachaban de traidor, pues Egipto dio la espalda a su pueblo en el momento de la invasión hitita, mientras que otros lo veían como un salvador capaz de liberarlos de la opresión de los bárbaros. Observando su comportamiento, Kazumi dedujo que esa mujer le era muy preciada, y sin duda estaría dispuesto a pagar cualquier precio por comprarla.

			Con una sonrisa maliciosa, los invitó a pasar a la tercera planta, donde se encontraba su opulenta oficina. El ambiente rebosaba lujo y elegancia: una imponente mesa de madera, adornada con exquisitas incrustaciones de marfil, dominaba la sala. Se ofrecían dos taburetes de madera y piel para los invitados, mientras que el propio mercader se sentaba en un suntuoso sillón con respaldo inclinado, desde donde dirigía sus lucrativos negocios. Las patas de los muebles, ingeniosamente talladas a semejanza de las criaturas salvajes, añadían un toque distintivo a la decoración. Sobre la mesa, se exhibían varios papiros, un puñal ceremonial adornado con preciosas piedras, una pequeña estatuilla del dios Kumarbi y una lámpara de aceite que, con su suave brillo, envolvía la habitación en una cálida y acogedora atmósfera.

			—Sentaos, por favor —les rogó con gran amabilidad—. Decid, ¿qué me proponéis?

			—La chica, como has dicho anteriormente, ya no te vale para desempeñar las tareas del hogar, y aquí el general quisiera comprártela por un precio apropiado —le propuso el muchacho.

			El mercader se recostó en el respaldo y, en un silencio intrigante, acarició su barbilla mientras parecía sumido en profundos pensamientos.

			—Cierto es que para mí ya no tiene valor ninguno. Desde que su hijo murió se niega hacer nada, permanece día y noche en una esquina de sus aposentos acurrucada en el suelo —les confesó—. Creo que ha decidido dejar el mundo de los vivos y por eso mismo ayer decidí dejar de alimentarla, pues es un gasto innecesario.

			—¿De qué murió el niño? —preguntó Horemheb con la voz casi apagada.

			—Soy comerciante, no médico.

			—¿Pero no lo llevaste a que lo vieran? —preguntó el soldado.

			Kazumi sonrió, sorprendido por la inesperada pregunta del joven, y comenzó a mover la cabeza de un lado a otro, mostrando su desconcierto.

			—Mi esposa murió hace ya muchos años. No me dejó descendencia y me encontraba muy solo. Cuando compré a Makara venía con el niño incluido y pensé que por el precio de uno, tendría dos. El pequeño lo llevaría a mi tienda de telas para llevar pedidos, y la madre para la casa y aliviar mis noches de soledad. Mi sorpresa fue que ese bastardo no era capaz de levantar ni un simple vestido de lino —Pegó un golpe en la mesa—. Lógicamente tuve que reprenderlo y racionar su comida; no trabajas, no comes —Guardó silencio unos segundos—. En cambio ella sí era muy rentable y complaciente. Algunos clientes importantes con gustos sexuales muy particulares, para cerrar algún trato me pedían además del tema económico, acostarse con ella. Y no puedo negar que todos se marchaban satisfechos. Pero desde que su hijo murió, se acabó, ya era como penetrar a una muerta.

			Horemheb inclinó su cabeza, sintiendo una opresión en el pecho al oír tales palabras. Una sensación de náuseas recorrió su cuerpo, pero se negó a dejarse derrotar por el dolor.

			Inhaló profundamente, buscando la fuerza para enfrentar la situación con valentía. Levantó la cabeza lentamente y dirigió una mirada firme hacia Kazumi, buscando una conexión humana más allá de las palabras que le habían causado tanto dolor.

			—Tenía dos hijos. ¿Qué pasó con el otro? —le preguntó cabizbajo.

			—Cuando la adquirí solo tenía a ese, desconozco que tuviera otro. Quizás lo vendieran o muriese también.

			—¿Cuánto pides por ella? —preguntó de repente el muchacho intentando acabar con esa situación que de seguir así podría ponerse complicada. Ya los ojos del general se iban haciendo cada vez más pequeños y pronto podrían arder.

			—Siempre he soñado con tener un negocio de telas en la ciudad de Tebas. Tú eres un hombre de gran importancia en Egipto y has dedicado muchos años al servicio del faraón como su fiel general. No te voy a pedir oro ni plata, tan solo quisiera un local en el centro de la ciudad, con suficiente espacio para que mi negocio pueda prosperar. Estoy convencido de que para ti no sería un problema, incluso apostaría a que no te costaría nada; expropias un local y asunto concluido —Se inclinó hacia adelante y colocando los codos sobre la mesa y dejando reposar su barbilla sobre sus manos, esperó la respuesta del egipcio. Aunque fue el soldado quien le contestó.

			—¡Estás loco! ¡Si para ti no es nada esa chica!

			Kazumi se levantó y con las manos entrelazadas en la espalda comenzó a caminar por la estancia.

			—Lo que para unos es basura, para otros es un tesoro —les dijo—. Si aceptas, mañana con un escriba redactamos el acuerdo en palacio y lo formalizamos. Pero si por cualquier motivo no estás conforme con mi petición y la rechazas, la chica continuará aquí hasta que muera, que de seguir así no creo que tarde demasiado tiempo.

			—Acepto —contestó de inmediato el general—. Pero antes quiero verla.

			El comerciante, con una expresión de satisfacción en su rostro, se acercó a Horemheb y le estrechó la mano. El trato estaba cerrado y el beneficio que iba a sacar por la muchacha ni en sueños se lo hubiera imaginado.

			—¡Maravilloso! —exclamó—. Voy a buscarla y, de camino, traeré un vino para sellar el trato —Después, se marchó escaleras abajo.

			El joven soldado soltó un suspiro cargado de frustración. Podía intuir que el egipcio se encontraba profundamente enamorado de esa nubia. Estaba seguro de que, si fuese necesario, habría estado dispuesto a entregar toda su fortuna y hasta su propia vida para salvar la suya. Esa realidad le enfurecía. Le molestaba ver como el comerciante había jugado con los sentimientos del general, aprovechando el amor que era evidente que sentía.

			«¿Cómo es posible? —pensó el muchacho con indignación— ¿Cómo puede ser que un hombre tan temible en la batalla, capaz de hacer temblar con una sola mirada, ahora se muestre débil y se rinda por una mujer?».

			El soldado, en su inexperiencia, desconocía el poder avasallador del amor, capaz de desarmar incluso al más valiente de los héroes, haciéndolo arrodillar. Podía transformar los días más grises en soleados y transportarte a las nubes con solo una sonrisa, una mirada, una caricia.

			Aún era joven y no había conocido a la persona que desestabilizaría por completo su mundo. Pero, en ese momento, comenzaba a vislumbrar que el amor tenía ese poder sobrenatural capaz de transformar a un indomable guerrero en un ser vulnerable.

			Pasaron unos minutos cuando el sonido del crujir de los peldaños de madera sobresaltó al general. Sabía, sin lugar a dudas, que era ella quien se acercaba. Se sentía emocionado, pues pronto la vería y no la dejaría marchar jamás. Los latidos de su corazón se aceleraban. En aquel punto exacto del camino, comprendió que su vida estaba a punto de cambiar para siempre, que sus destinos volverían a unirse.

			—Aquí está la mercancía que acabas de comprar —dijo Kazumi nada más entrar.

			El egipcio, sumido en un silencio reflexivo, mantenía su cabeza inclinada y sus ojos sellados. Muy despacio alzó su mentón y abrió los párpados lentamente. Su mirada, densa y profunda, se dirigió hacia el comerciante y, junto a él, se encontraba la chica.

			—¡Por todos los dioses, ¿qué le has hecho?! —En un rápido movimiento, el general se levantó de un brinco.

			Makara, con la mirada fija en el suelo, lucía atuendos desgastados y descuidados. A pesar de su piel oscura, se podían apreciar numerosos hematomas, testimonio de las palizas que Kazumi le propinaba cuando no cumplía sus órdenes. Sin levantar la vista, la joven alzó sus manos hasta los hombros y dejó que el vestido resbalara por ambos costados, cayendo al suelo. Era un ritual al que se había sometido en numerosas ocasiones, entregándose después a cualquier amigo o cliente de su amo, quienes podían hacer con ella lo que quisieran.

			Entonces, Horemheb se apresuró hacia la muchacha y volvió a cubrirla con el vestido. Con cuidado, sujetó su barbilla y alzó su rostro, revelando una imagen demacrada y castigada por el paso del tiempo. Makara levantó la vista y se encontró con él, sin mostrar ningún signo de familiaridad. Sus ojos parecían opacos, desprovistos de vida y ausentes, como si no estuviera realmente allí.

			—Soy Horemheb, te prometí que te buscaría y aunque he tardado, ya vuelves a ser libre y nunca más nadie te tocará —le dijo.

			Ella seguía muda, refugiada en lo más hondo de su ser, en ese lugar seguro donde ninguna herida podía alcanzarla, donde el dolor se desvanecía y la libertad era absoluta. Allí, sus hijos caminaban a su lado, llenos de alegría, riendo y disfrutando de una felicidad indescriptible.

			—No te angusties por su aparente estado. La mercancía está perfecta —le dijo el comerciante sonriendo—. Un poco de aseo y un vestido nuevo y estará estupenda. Y sobre los moretones no te preocupes, en una semana quedarán en el olvido. Además, con el color de su piel ni se nota.

			Kazumi se aproximó a la mesa y depositó con cuidado la ánfora de vino que llevaba consigo, junto con los cuencos de barro: «Un vino bien merecido para sellar este exitoso acuerdo», murmuró en voz baja, mientras uno a uno comenzaba a llenarlos con el preciado líquido.

			—Brindemos —les dijo, entregando a cada uno un recipiente—. Tu amiga también merece saborear esta exquisitez, ahora que ha encontrado la libertad. Quizás, tras probarlo, su espíritu renazca de su letargo —comenzó a reír.

			Horemheb tomó suavemente la mano de Makara y la condujo hacia la mesa. Cogió un cuenco y se lo ofreció. La chica lo observó y, con las manos temblorosas, lo aceptó con cautela.

			—Por una buena venta, y mejor aún la compra —dijo el mercader y antes de llegar el recipiente a sus labios, se le escapó de las manos el que sujetaba la joven nubia y se estrelló contra el suelo.

			Los ojos del comerciante se abrieron de par en par, presa del estupor, al contemplar cómo su valioso vino, reservado exclusivamente para sus clientes más distinguidos, se desperdigaba por el piso. Una mezcla de ira incontenible y frustración lo embargó de inmediato, y sin pensarlo dos veces, descargó un violento golpe con la parte trasera de su mano izquierda, abofeteando despiadadamente el delicado rostro de la joven. Una fina línea carmesí comenzó a brotar desde la comisura del labio de Makara.

			—¡Maldita negra! —gritó encolerizado.

			El general, al presenciar la impactante escena y ver a su amada sangrando, no pudo contener la furia que inundó su ser. En un arrebato de ira, descargó un contundente puñetazo que derribó a su oponente, dejándolo vencido y maltrecho. El comerciante lo observó desde el suelo con una mirada cargada de odio.

			—Recuerda, mi querido amigo, que aún no posees su vida hasta que nuestras firmas se estampen en los muros de palacio. Y te aseguro que considero seriamente la posibilidad de no hacerlo, aunque ello implique renunciar a un lucrativo negocio. De la misma manera que obré con su hijo, permitiré que ella se desvanezca lentamente —le advirtió, mientras acariciaba la mejilla que había sido víctima de su despiadado golpe.

			Makara agarró la daga ceremonial con sumo cuidado. Sus ojos se encontraron con los de Kazumi, que luchaba por levantarse, pero la debilidad lo traicionaba. Con una determinación inquebrantable, la joven hundió el filo del puñal en el costado del mercader sin vacilar, hasta que la empuñadura se encontró completamente sumergida. Manteniendo su temple frío, la chica giró lentamente el arma, clavando su mirada en los ojos del comerciante, quien con un grito inaudible liberaba su alma entre sus labios temblorosos. «Ya no podrás volver a tocarme, ni a mí ni a nadie más, y en el más allá pagarás por todos tus pecados», susurró la muchacha en voz baja, como si sus palabras llevaran consigo una condena eterna. Kazumi, tambaleándose, buscó apoyo en la mesa, pero finalmente cayó de bruces al suelo. El soldado se apresuró a acudir a su lado, pero era demasiado tarde. Aunque aún quedaba vida en su cuerpo, el simple acto de retirar la daga desencadenó una cascada de sangre, y en cuestión de segundos, la vida de aquel desgraciado se desvaneció en el aire.

			—Ha muerto —le dijo el muchacho a Horemheb—. Esto cambia bastante la situación. Este hombre era una figura influyente en la capital, y sin duda, habrá quienes clamen justicia.

			El general se encontraba sumido en un profundo dilema mientras procesaba las palabras del soldado. El peso de la situación se reflejaba en sus ojos, llenos de reflexión y angustia.

			—Su ira la ha dominado, ha actuado siguiendo su instinto. ¿Qué habrías hecho tú en esa situación? —le preguntó.

			—Llegados a este punto, ya eso nada importa —le dijo el soldado con tristeza—. Sabes que debo apresarla.

			La joven nubia volvió a estar ausente, como si su mente se hubiera despertado solo para arrebatarle la vida a su carcelero, antes de sumirse nuevamente en un letargo profundo. El goteo constante de sangre en su mano derecha marcaba el final de un ciclo de terror. El mercader, quien había hecho de su vida un verdadero infierno de opresión y sufrimiento, yacía sin vida a sus pies.

			Ella no era consciente, o quizás sí, de las repercusiones que le traería el haber asesinado a un hombre del prestigio de Kazumi.

			Makara fue arrojada a los calabozos de palacio, donde la oscuridad y el frío eran compañeros constantes de su encarcelamiento. Ahora debían esperar la decisión del rey sobre el futuro de la muchacha. Aunque su destino ya estaba escrito, solo quedaba por saber la forma con la cual sería ajusticiada.

			El general, perdido en sus pensamientos, se encontraba en las estancias de los invitados. Su semblante reflejaba abatimiento y tristeza por lo que había sucedido. Había encontrado a la persona que conquistó su corazón desde el primer momento en que la vio en Egipto, cuando se encontraba sola y rodeada de personas que la despreciaban debido a su color de piel. En aquel entonces, ella se encontraba aterrada y sometida por el sumo sacerdote. Ahora, sin embargo, estaba a punto de perderla para siempre y él, a pesar de su rango y poder, no podía hacer nada para remediarlo.

			Podría haber huido con ella, escapar a un lugar lejano donde nadie pudiera encontrarlos. Sin embargo, sabía que esa decisión habría roto las negociaciones de paz en las que estaba involucrado, y que la vida de Jernet y de los soldados que lo acompañaban en la expedición estarían en peligro. El destino de su amada estaba ahora en manos de Artatama, un usurpador del trono que él conocía demasiado bien. Sabía que ese hombre despiadado le impondría la pena más cruel y severa, solo para verlo sufrir.

			Después de suplicar a todas las deidades, implorando a los dioses para que la travesía del alma de Makara no fuera marcada por un destino cruel, se acostó en la cama, esperando un nuevo amanecer. Un amanecer que, noche tras noche, le atormentaría hasta que los dioses reclamaran su presencia en el más allá.

			Salón del Palacio Real

			El rey, después de reflexionar cuidadosamente sobre la propuesta que Horemheb le había presentado el día anterior, finalmente tomó una decisión. Con una mezcla de anticipación y nerviosismo, se sentó en su majestuoso trono y esperó la llegada de la comitiva egipcia. No tuvo que esperar mucho, ya que en ese instante aparecieron los egipcios y los visires representantes de las Ciudades—Estado hurritas de Isuwa, Ugarit, Kadesh, Nuhase y Amurru.

			El rey los recibió con un gesto amable pero firme, mostrando su poder.

			—Hemos sopesado detenidamente tu propuesta, general, y hemos decidido aceptar los términos —le respondió Artatama con voz firme—. Sin embargo, hay otro aspecto crucial que deseo exponer, y confío en que me concedáis mi petición de buena voluntad —guardó una pausa significativa antes de continuar—. Anhelo que Taduhepa regrese, esta es su tierra y yo, su única familia. Es aquí donde ella debe de estar, junto a mí.

			El joven diplomático dejó escapar una expresión de asombro en su rostro, incapaz de ocultar su sorpresa ante la petición del rey. Se aproximó al oído de Horemheb, y le susurró su desacuerdo en voz baja pero firme: «Lo que pide es completamente imposible de cumplir. Ella nunca regresará a su tierra mientras ese usurpador ocupe el trono», le dijo al general, dejando claro que la princesa jamás aceptaría poner un pie en su tierra natal mientras su tío gobernara impunemente. Para Jernet, Taduhepa era mucho más que una simple ficha en el juego de poder, y no estaba dispuesto a aceptar que retornara a su patria mientras su tío, responsable del asesinato de su padre, siguiera dirigiendo el imperio.

			El general, quien había estado escuchando atentamente a su compañero, se preparó para responder al rey. Con seriedad se adelantó unos pasos hacia el trono, manteniendo la mirada fija en el monarca.

			—Sabes que lo que pides es imposible. Depende enteramente de ella decidir si desea regresar, y puedo asegurarte que mientras vivas, no querrá. No puedes pretender que vuelva a su tierra después de que tú asesinaras a su padre —replicó Horemheb, con determinación en su voz.

			El rey esbozó una sonrisa maliciosa, luego hizo un gesto al soldado que custodiaba la entrada de la sala, indicándole que se retirara. En cuestión de segundos, dos soldados entraron agarrando firmemente a Makara por los brazos, obligándola a arrodillarse.

			Artatama se puso de pie y se acercó lentamente a ella. Sus pasos resonaban en la sala, llenando el espacio con una gran confianza.

			—Ayer, esta chica mató a su dueño, un hombre respetado en esta ciudad y amigo de algunos de nosotros —comentó—. Según me han informado, ella tiene relación con el general. ¿Es cierto?

			El egipcio asintió con la cabeza.

			Jernet miró a la muchacha con curiosidad, pero por mucho que intentó hacer memoria, no recordaba haberla visto nunca. Durante el tiempo que ella estuvo en el palacio de Tebas trabajando en la cocina, rara vez frecuentaba las demás estancias, por lo que pocas personas tuvieron la oportunidad de verla.

			—Trae a Tadu y esta pobre infeliz será libre y volverá contigo a Egipto —pronunció el rey con dureza en la voz—. Rechaza mi humilde petición y mañana será sometida a una muerte lenta y dolorosa: el empalamiento. En tus manos está salvarla.

			El semblante de Horemheb se ensombreció al recibir la devastadora noticia sobre el cruel destino que aguardaba a su amada. Sin embargo, lejos de sucumbir ante la desesperación, una determinación ardiente comenzó a crecer en su interior. Sabía que la princesa hurrita nunca aceptaría volver a su tierra, pero eso no lo detendría: «No puedo permitir que Makara, mi amor, perezca de esa manera, no cuando su alma es tan pura», pensaba. Movería cielo y tierra por ella, desafiando a los mismísimos dioses si fuera necesario, sin importarle las consecuencias que pudieran recaer sobre su alma.

			—Hemos venido a negociar las rutas comerciales, a ofrecerte prosperidad para tu pueblo y una alianza duradera —dijo de repente Jernet—. Lo que nos solicitas es imposible de aceptar y…

			—No hace falta que continúes —le interrumpió Horemheb—. Traeré a tu sobrina —su voz resonó con una mezcla de autoridad y promesa—. Ahora, libérala —declaró el general con una convicción implacable, dejando claro que estaba dispuesto a cumplir con la exigencia y poner fin al conflicto.

			Con una alegría palpable en su rostro, Artatama dejó que su mano derecha se posara suavemente sobre el cabello de la joven arrodillada junto a los soldados.

			—Una decisión sabia, general, pero esta joven no abandonará este lugar hasta que yo vea a mi sobrina pasar por esas puertas —replicó con firmeza.

			El rey dio por finalizadas las negociaciones. Al día siguiente, la expedición egipcia emprendería el regreso a su tierra, con las manos llenas de esperanza tras haber recuperado las valiosas rutas comerciales y sellado una paz duradera con los hititas.

			Pero en medio de la victoria, Horemheb sentía que un dilema apretaba su corazón, dejándolo lleno de incertidumbre. ¿Qué debía hacer ahora? Liberar a su amada significaba traicionar a Egipto y desafiar a los dioses. La cuestión se agitaba dentro de él, desatando un torbellino emocional en el que la razón y el amor chocaban sin tregua.

			Antes de retirarse a descansar en sus aposentos, el general decidió acercarse al joven diplomático.

			—Cuando lleguemos a Egipto, tú no sabes nada de este asunto. Olvídalo, como si todo esto no hubiera ocurrido —le ordenó.

			—¿Pero quién es esa mujer? —le preguntó, desconcertado.

			—Son asuntos míos.

			—Espero, por el bien de todos, que no cometas una imprudencia. De lo contrario, me veré obligado a intervenir —le advirtió Jernet.

			Con la mirada férrea e inquebrantable, capaz de desmoronar ejércitos, Horemheb se acercó aún más al muchacho.

			—No harás nada. Y no solo por el bien de todos, sino por el tuyo propio —sentenció.
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